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EL ÚLTIMO DÍA

DE CLASE






Era 12 de diciembre, el último día de clases,  
y el calor azotaba las calles del barrio. El asfalto, las casas y los vecinos parecían derretirse bajo el ardiente brillo del sol.

Gaturro esperaba aburrido en su pupitre a que suene el timbre para salir corriendo del aula y escaparse por fin de su profesora Vinagreti. ¡Las merecidas vacaciones estaban cada vez más cerca!

—¡Gaturro! ¡Siempre papando moscas, usted! —dijo Vinagreti—. ¿Me quiere decir 
en qué anda pensando ahora?

Gaturro no llegó a 

responder. Pero sí lo 

hizo su compañera de 

banco:

—¿Sabe qué pasa, 

 señorita Vinagreti?

 Gaturro está 

nervioso.
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 Recién nos contó que a la tarde irá con Ágatha a tomar un helado, y quiere invitarla a pasar las vacaciones con él y su familia.

Todo el curso soltó una carcajada.

Gaturro suspiró y agregó:

—Este verano iremos a la playa, ¡un sitio romántico por excelencia! Allí finalmente podría conseguir el amor de Ágatha…

—Señor Gaturro —dijo Vinagreti—, ni con todas las playas del mundo a su disposición podría usted conquistar a Ágatha. ¡Ni a nadie! ¡Usted es un burro que no sabe ni la tabla del 2! 

A ver, Gaturro, 

vamos a repasar: 

1 x 2 es…

Eran las doce 

y media cuando 

el timbre sonó y 

Gaturro zafó de seguir 

respondiendo sobre 

matemáticas. ¡Lo 

salvó el riiiing!
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Los alumnos salieron corriendo con gritos de felicidad, no sin antes luchar para despegarse de los bancos; es que con el calor que hacía los delantales ¡se habían quedado pegados como chicle a los asientos!

 

Cuando Gaturro llegó a su casa se dispuso a dormir una siesta reparadora para estar con todas las pilas a la tarde.

—¡Gaturrooooo! ¡Te preparé atún para celebrar el comienzo de las vacaciones! —dijo su dueña.

Gatu agradeció con un gesto, se devoró todo el atún y entonces sí, solo faltaba una cosa para iniciar su merecido descanso: ir al cuarto y poner el aire acondicionado al máximo posible. ¡La casa era un horno!

Nervioso como estaba, durmió 

una siesta muy entrecortada. Y 

eso hizo que experimentara 

unos sueños 

bastante 

extraños. 
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SUEÑO 1

Gaturro se encuentra en la heladería con Ágatha.

—Hola, Ágatha.

—Hola, Gaturro.

—¡Qué rico está el helado!

—Sí, delicioso.

Gaturro pensó: “La tarde está perfecta: el sol, el calor, el helado, buena compañía. ¿Qué podría salir mal?”.

Entonces dijo:

—Ágatha, ¿querés venir de vacaciones con nosotros este verano? Habrá sol, playa, mar, ¡será muy divertido!

—Ay, Gatu, ¿sabés qué pasa? Mi dueña ya organizó para irse de vacas conmigo, y con Gatovica y su dueño.


 

—¡¡¡Ahhhhhh!!! 

—se despertó        

gritando Gaturro. 

¡Había tenido        
literalmente una 

pesadilla!   

Al despertar del    

 primer sueño notó
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que el aire  acondicionado estaba apagado, pero no le dio importancia y siguió durmiendo.

 

SUEÑO 2

Gaturro se encuentra en la heladería con Ágatha. Se saludan, hablan sobre el helado y Gaturro dice:

—Ágatha, ¿querés venir de vacaciones con nosotros este verano? Habrá sol, playa, mar, ¡será muy divertido!

—¡Gracias, Gaturro! Me encantaría ir con vos, caminar de tu mano por la orilla del mar, ver juntos el atardecer, ¿sabés una cosa, Gaturro? ¡TE AMO!

 

¡¡¡Ahhhhhh!!! —se despertó gritando Gaturro. ¿Ágatha diciendo que sí a todo y que lo amaba? Evidentemente esa no era Ágatha. ¡Había tenido literalmente otra pesadilla! 

Al despertar del segundo sueño notó que el aire acondicionado estaba prendido nuevamente. Además el parlante se había activado solo y sonaba a todo volumen su playlist favorita. Pero tampoco le dio importancia y siguió durmiendo.
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SUEÑO 3

Sí, sí, otra vez… Gaturro se encuentra en la heladería con Ágatha, se saludan, hablan sobre lo rico que está el helado y Gaturro pregunta:

—Ágatha, ¿querés venir de vacaciones con nosotros este verano? Habrá sol, playa, mar, ¡será muy divertido!

De pronto un remolino de viento irrumpió por la puerta de la heladería llevándose por delante todo lo que había a su paso. Gaturro se aferró a la mesa y agarró fuerte a Ágatha, pero inevitablemente ella se soltó de su brazo y se perdió en el vendaval.
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—¡Ágatha! ¡Ágatha! No te vayaaaas, esperame. Ágatha, ¿dónde estás? ¿Adónde te llevaaaaan?

 

¡¡¡Ahhhhhh!!! —se 

despertó gritando 

Gaturro. Pero, a 

diferencia de 

los dos sueños 

anteriores, no 

podía recordar 

qué era lo que 

había soñado y qué lo

 atormentaba 

tanto. Sin embargo, 

no había dudas: ¡había 

tenido literalmente otra pesadilla! 

El aire acondicionado estaba apagado otra vez y los parlantes, también. Miró el reloj ¡ya eran las cinco de la tarde! No había más tiempo que perder y salió corriendo hacia la heladería.

Cuando llegó al lugar, su cita aún no estaba.

—Típico de Ágatha, le encanta hacerse esperar —se dijo Gaturro.
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Mientras aguardaba, decidió clavar su mirada en el enorme reloj que se encontraba en la pared.

“¡A ver cuántos minutos tarda en llegar esta vez!”, pensó, pero siendo ya las seis de la tarde se empezó a preocupar. ¿Acaso ella no vendría? ¿Lo habría olvidado? ¿O sería este otro desplante más de los tantos a los que el pobre gato ya venía acostumbrado? A las seis y media se cansó de esperar y dijo:

—¡Al diablo! Deme un cucurucho, lo quiero de dulce de leche tentación y frutilla granizada.

Saboreó con gusto el helado y cuando el último trozo de cucurucho terminó de crujir en su boca, alzó nuevamente la mirada hacia el reloj: siete menos cuarto... Era hora de dejar todas las ilusiones atrás y emprender el regreso a casa.

Cuando llegó, lo esperaba su   

 familia para cenar  y comenzar    

 a armar las valijas. 

¡Al día siguiente se irían a      

la costa, a disfrutar de la  

playa en una hermosa    

casita junto al mar!  
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Todos estaban felices, eufóricos, hacía mucho que no se iban de vacaciones y que no veían el mar. Pero el único que no estaba feliz era Gaturro, su sueño de invitar a Ágatha había quedado en el olvido. La única que notó su cara triste fue su dueña, ella siempre estaba atenta a los cambios de ánimo de su mascota.

—Gaturro, ¿qué te pasa? ¡Esperaste tanto este día! Terminaron las clases, venís de vacaciones con nosotros, ¿qué es lo que 

te tiene tan mal?

—Es que 

quería invitar 

a Ágatha 

al viaje, la 

cité en la 

heladería, 

le dije 

que tenía 

algo muy 

importante que

 decirle, pero ella 

nunca apareció...
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—¿Ágatha? ¿Quién es Ágatha? 

—dijo su dueña.

La cara de Gaturro se llenó de asombro y fue ahí que pudo recordar de qué se trataba la última pesadilla durante la siesta, esa que lo había asustado tanto y que ahora se convertía en una premonición: algo estaba pasando con Ágatha.
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¿ALGUIEN HA VISTO A ÁGATHA?






Cuando Gaturro abrió los ojos se encontraba en su cama. Advirtió que una luz se colaba por la ventana y entendió entonces que había amanecido y era otro día.

—¡Aún es temprano! ¡Todavía tengo tiempo para ir a ver a Ágatha y decirle que venga a pasar las vacaciones conmigo! Mis dueños dijeron que viajamos por la tarde, así que… ¡Manos a la obra, Gatu!

El calor seguía siendo sofocante. Salió corriendo de su habitación y se cruzó con Gaturrín.

—Ey, ey, ey… ¿se puede sabed adónde vas tan apudado?

—Tengo unas poquísimas horas para convencer a Ágatha de que se venga con nosotros de vacaciones.

—Ahhh… mida qué bueno… y se puede sabed ¿quién demonios es Ágatha?
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